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PREGIOS D E _ S U S C R I P C I Ó N 
Mondoñedo un mea 0^0 Ptas. 
Fuera trimestre 1*50 » 
Extranjero, un año . . . • lO'OO „ 
Número suelto O'IO « 
Atrasado. . O'kO „ 

P A G O A D E L A N T A D O 
Anuneios y reclamos á precios convencionales 

SE PUBLICA LOS SABADOS 

MoiitócáíK 8 de M i ó de 1805. 

No se devuelven los originalos qu« se nos 
remitan para su inserción, respondiendo de 
ellos sus autores. 

Toda la correspondencia al Director. 
Para suscripciones, anuneios y encargos 

dirigirse á la Administración, en la papele
ría de J . Lombardía. 
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AMBIENTE SANO 

Contra todas las protestas de in
telectuales auténticos ó sacados del 
bombo de los rotativos, responden 
no las palabras ni los sueltos oü-
ciosos, sino los actos del nuevo Go
bierno. 

La opinión ha recibido con aplau
so la rapidez con que se ha consti
tuido el Gobierno y la fácil provi-

-sión de altos cargos, que eran los 
mayores escollos con que se trope
zaba ai iniciarse un cambio político. 

Piórdenso en el vacío, porque son 
recursos ya viejos y muy gastados, 
los clamores contra la yernocra-
cia, como si el parentesco produje
ra incapacidad permanente, é in
habilitara para el desempeño de 
cargos públicos cualquiera que sea 
su importancia, y no debieran te
nerse en cuenta, como factores úni
cos las condiciones de saber y do 
moralidad de los agraciados. 

Dos son los parientes colocados 
por el Sr. Montero Ríos, el Sr. Gar
cía Prieto, ministro de la Goberna
ción, y el Sr. Yincenti, Alcalde de 
Madrid. 

E l primero, abogado notabilísi
mo, una de las principales y más 
queridas personalidades del parla
mento español, y de las más respe
tadas por amigos y adversarios en 
la política, ya fué indicado por el 
Sr. Sagasta para desempeñar la 
cartera de Gracia y Justicia, la cual 
cartera no aceptó el señor García 
Prieto. 

Esto si que no lo harían los Gal-
dós y compañeros m á r t i r e s , si les 
llegase por la puerta una cartera. 

Él Sr. Vincenti demostrado tiene 
superabundantemente que más le 
conviene á Madrid que desempeñe 
la alcaldía el Sr. Vincenti que no á 
éste el cargo para que fue desig
nado. 

Otra de las muletillas de los «in
telectuales» consiste en mortificar 
al señor presidente del Consejo con 
ol Tratado de París, al que llaman 
funesto, como si detrás de la Comi
sión española estuviera un Ejérci
to poderoso. 

Y hablan del Tratado impuesto 
por la nación vencedora, los que 
proclamaban la natural y lógica in
dependencia de Cuba y Filipinas 
antes de la guerra, durante la mis
ma y en el preciso momento de la 
dicusión de las bases para aquel 
Tratado, que llaman vergonzoso 
los causantes de nuestras desgra
cias, de nuestra ruina y de nuestras 
vergüenzas. 

Como el país conoce á esos hé
roes de pacotilla y charlatanes des
moralizadores, de toda su critica 
no queda más que el natural descré
dito que recae sobre esos Catones 
que andan siempre detrás del gar
banzo. 

Contribuye aerear aquella atmós
fera de saludable impresión la proxi
midad d é l a s elecciones generales 
y la lealtad con que se señalan fe
chas para la disolución y reunión 
de Cortes, no obstante los graves 
problemas que en ellas deben discu
tirse, lo cual quita toda sopeoha de 

parcialidad y de favoritismo, y re
vela un adelanto en nuestras cos
tumbres políticas, por ol respeto 
que supone á la voluntad nacional, 
cual ctaadra á un partido democrá
tico. 

No ha de necesitar su ilustre jefe 
vaciar los antiguos moldes ni ejer
cer presión sobre el cuerpo electo
ral para obtener una mayoría, que 
lo permita llevar á buen término 
tantos proyectos como reclama des
de hace tiempo la salud de la pa
tria, porque el país contribuyente 
trabajador encuentra siempre eco 
en el partido democrático, como se 
ha demostrado al votarse la propo
sición de Nougués sobre la suspen
sión de la ley de alcoholes, que ob
tuvo el apoyo de todos los que for
maban parte de aquella Comisión. 

Por eso no ha de encontrar ca
lor la campaña que ya iniciaron 
algunos periódicos contra el Go
bierno, apenas nacido, ocupándose 
de las personas, contra sus mismas 
teorías de que por encima de ©Has 
están las ideas, y que éstas levan
tan á los hombres públicos y dan 
carácter á una situación. 

No se hará do esperar la obra 
de los ministros, y entonces será la 
hora de las censuras ó de los aplau
sos. Mientras tanto la más rudimen
taria prudencia exige un pequeño 
paréntesis, siquiera para que no^se 
crea que los titulados grandes ór
ganos da la publicidad, no tienen 
otro programa, ni conocen otra vía 
que la crítica general, infecunda y 
negativa, que tanto ha contribuido 
á extraviar la opinión, afortunada
mente hoy desengañada. 

OTRA RACI0NC1TA 
¡Vamos que... no se pondrá poco hue

co el Sr . Costas, al ver que le suminis
tramos una racioncita más! 

Pero..., ¡cómo hay Dios! que la tiene 
merecida. 

V a en él (en el Sr. Costas, no en Dio») 
tan bien empleada como la limosna en 
el pobre y como pedrada en ojo de A r 
cipreste. 

No ha de ser siempre en ojo de boti
cario. 

Y sino digan ustedes en confianza y 
con franqueza, que con Trigo pueden te
ner una y otra porque nada ha de irle á 
contar al Sr. Costas: 

¿Han visto ustedes ni conocido más 
pobre hombre, ni más boticario señor qno 
D. Enrique, cuando escribe para el pú
blico, cuando al público se dirige de pa
labra y cuando argumenta? 

¿No? 
Bueno; adelante. 
Nuestro buen D. Enrique, _ persona 

muy saliente y muy tenante (cuidado se
ñor cajista) desde el 27 de Mayo último 
en que publicó L A VOZ su primera car
ta; nuestro Sr. Costas, persona decaden-
te'desde 1.° del actual en qu» fué nom
brado Gobernador eclesiástico el señor 
Piñera; nuestro D. Enrique Costas Már
quez y otras hierbas, por Jas que siente 
señaladísima predilección en las polémi
cas periodísticas; nuestro citado y cari
ñoso amigo, decimos por última vez en 
este párrafo, persona temible si daránto 
la vacante «e hubiera encasquetado el 
Gobierno de la Diócesis , merece que le 
sea perdonada la vanidad que asome á 
su faz por la racioncita do hoy, por las 

' raciones 'de días anteriores y por las y i e 

le propinaremos en días sucesivos, con 
tal que Dios no nos separe del buen ca
mino que hemos emprendido. 

Y merece perdón, para que rabien o 
aguanten trípita los demás Sres. Arc i 
prestes que no han publicado aun folle
tos insípidos, adornados con ataques des-
pachurradores de lenguaje correcto, cas-
tijso, sensato y aseado, salpicados da 
agresiones sangrientas á Sres. CJanóni-
gos y con insignias de la dignidad de 
los Obispos y pastorales de los Prelados 
jmtitas en solfa. 

E s verdad que en cuanto k los señores 
Canónigos vapuleados estuvo parco el 
Sr. Costas. 

No les llamó... ¡morrales! 
Y casi merecía el Sr. Costas que se lo 

llamáramos nosotros á él, ya que aque
lla palabra se lo quedó en el tintero ó 
en su pluma de Albacete, sin dedicárse
la al Sr. Penitenciario y al Sr. Penabad 
ó siquiera k Trigo, haber si decía cóma
me... 

Pero... no desconfiemos, porque cuan
do más descuidados nos encontremos, el 
Sr. Costr.s tira á la calis otro folleto. 
A. M. D. G . 

Título para el ansiado libro ya le tie
ne, y sugestivo. 

L e intitulará ¡Moiralerías! 
u Y penetrando más en serio en el fon

do del asunto, recordaremos á nuestros 
lectores,, que de la bronca por el señor 
Cóatas "armadán no queda más que lo 
siguiente: 

1. ° Haber dicho L A VOZ que el Go
bierno nombrara juez al Sr. Moure, y el 
empeño del Sr. Costas en querer probar 
que habíamos dicho que otros y no el 
Gobierno hicieran el nombramiento del 
Sr. Moure. 

2. ° Nuestras aclaraciones para disi
par suposiciones malévolas, y la terque
dad de D. Enrique en sostener sus argu
mentos para poder presentar al director 
de L A VOZ, en unión con otras personas 
que D. Enrique pretendía exterminar,co
mo enemigos del inolvidable Prelado di
funto, 

3. ° Que el Sr. Costas no "dio pie 
con bo1a„, por lo que no logrado que 
el público sospechase, ni en la posibili
dad siquiera, de qua L A VOZ hubiese 
pretendido ni soñado en indicar que 
aquí abajo se eligiera al Sr. Moure, des
pués de haber sido designado arriba el 
Sr. Penabad.. 

4. ° Que el Sr. Costas no encontró de 
su agrado que hiciésemos manifestacio
nes de respeto al PreUdo, á quion siem
pre trajo á la palestra aquel señor, aun 
después do darnos gracias por haber 
descartado del asunto al Sr . Obispo, y 
de haber reconocido que nos referíamos 
á un tras&cuerdo del Ministerio de Gra
cia y Justicia. 

B.0 Los apodos á Capitulares, con ol 
aditamento de muletillas de los mismos; 
que venían tanto al caso, como que T r i 
go tomase vermífugos para matar las 
lombrices que atormentan al Sr. Costas 
y las que probablemente fueron ia causa 
de la excitación nerviosa de dicho señor. 

6.° Y , por último, que las lombrices 
son si mismo demonio para exaltar la 
imaginación, excitar los nervios y obli
gar al paciente á que haga gestos feos. 

Y no queda más que sepamos. 
¡Ah'... ¡Vaya si quedaba! 
¡Qué memoria la nuestra tan infeliz! 
Pues... ¿no nos olvidábamos del ma

nojo de místicos, delicadísimos y a romá
ticos piropos,' dedicados por el Sr. Cos
tas á cosas y personas? 

Precisamente... ¡lo único bueno de los 
escritos del Sr. Arcipreste! 

"Mintió V . á sabiendas,,; "gracias y 
mentiras,,; "esa persona (un sacerdote) 
delante de mi dirá verdad,,; "mentir con 
diabólica intención,,; "esto es mentira,,; 
"tienen más educación que V.„ etc., etc. 

Dicen que todo se pega menos la her

mosura, y como las habitaciones en que 
habitó más tiempo "de la cuenta,, el se
ñor Costas, en las cuales habitaciones 
¡aún vivía! cuando escribió las cuartillas 
para el folleto: como aquellas habitacio
nes, repetimos, tienen exposición al cea-
so*., y k lugares en que muy á menudo^ 
por desgracia, brilla por su ausencia el 
parlamentarismo culto; claro..., aunque 
uno no quiera, el contagio cunde. 

Se nos figura que D. Enrique tient 
ladeado k su Angel de la Guarda. 

¡Pues no se nos quedaba escondido el 
más aromático y sublime piropo que bro
tar podía de la imaginación de un S a 
cerdote, aunque sea Arcipreste por gra
cia de... sus gracias y de los bel l ís imos 
giros de su escogido lenguaje! 

Empieza el Sr. Costas por fomentar la 
subscripción para adquirir una mitra pa
ra Trigo; continúa el Sr. Provisor (en
tonces) por arreglar con las palabras P A -
OE1C meam Do vobis el escudo de las ar 
mas episcopales de Trigo; sigue el señor 
Arcipreste (entonces y ahora) encabe
zando en nombre de Trigo una pastoral 
y ternaina el Sr. Costas, Arcipreste y 
Provisor..,.. 

]Qué trabajo nos cuesta decir como 
terminal 

Y eso que nuestro entrañable amigo 
no merece, por lioso, que le guardemos 
la más insignificante consideración como 
escritor. 

¡Miren ustedes que no iba & ser pe
queño el rebumbio, si la esposa de Trigo 
llegara á enterarse de que su marido, k 
pesar de los bigotes blancos, estaba en 
peligro inminente de figurar en el epis-
copologio de la Iglesia católica, apostó
lico romana! 

¡Qué intrigante de hombre este! 
Y la cosa estuvo "tan por los pelos,, 

que ya Trigo tenía escogido personal 
que daba el ópio; pero gracias á que el 
Sr. Costas (aunque por deplorable cau
sa) perdió aquella poderosa influencia 
que le daba tantos bríos que sinó... Epis -
copim me feeis. 

Gracias á Dios, pues, en nombre de la 
familia porque el favorito haya decaído , 
y gracias también en nombre del Clero 
de ia Diócesis por no tener que sopor
tar durante la vacante un genio (con g 
minúscula ¿eh?) de tanta fueraa explo
siva. 

Y a nos hemos decidido y vaya do 
ana vez la cantonera que el Sr. Costas 
puso á su descabellado folleto. 

Dándonos la minuta para las pastora
les dice el Sr. Costas: 

"Nos D E . D . DO-DO... (estas cuatro 
D D no me gustan porque son muchas 
D D juntas y hacen caca-fonía),.,, , 

¡Tapa... tapa, Enrique! 
¡?ó!... ¡qué demonio! 
Sobre gustos, malos ó buenos, no hay 

nada escrito, pero en verdad que los hay 
(y Enriques también) que merecen pa
los. 

Y COSTILLAS en las que, sino tenían 
ropa encima, estarían muy bien emplea
dos. 

Mire... D . Enrique. 
Acerca de aquello que usted repartió 

en el folleto, cada uno tiene la Buya ó 
las suyas; pero no necesitaba usted des
trozar el castellano para hablar de» 
aquello, porque aquello no se ocultaba á 
nadie por muy torpe que tuviese el sen
tido que entra por las narices, pues aque 
Uo se hacía notar de una legua de dis
tancia. 

E l Sr. Arcipreste no q-aiso (¡por s i 
acaso!) dejar de hacer presentación ofi
cial dt̂  la... cosa aquella de su folleto y 
sin consideraciones al público soltó 
hasta lo que debía tener guardado y re
traído. § 

^ ¿Y ustedes creen que nuestro D. E n 
rique no conocía que no le hacía falta 
ser tan claro, 3' que le habían de aplicar 
á aquello lo de "mejor será no raeneallo?,, 
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Pues sabía todo CÍO, pero... recordó I 
segnrainente el cuento del sacerdote que { 
al bendecir pór pi'amerá vez el agua, sin | 
ser Semana en Santa, pedía los Oisos, el | 
cual sacerdote, a"' advertirle el sacr is tán i 
que no hac ían falta contes tó : 

"Trae, trae la crismera: ya so que no 
hacen falta pero conviene que es tén pre
sentes.;, 
. E l Sr. Costas c reyó conveniente que 

estuviese aquello de su folleto presente, 
y con aquello repar t ió su producción. 

Cuando menos pensó D . Enrique que 
el país era un huerto de su propiedad, y 
los habitantes pimientos y tomates que 
necesitaban abono. 

Quédanos por decir en qne han con
sistido los palos que nos dió l). Enrique; 
y para demostrar lo que fué dicho señor 
como Provisor, extractaremos documeii-
tos qua tenemos en nuestro p'oder, y el 
públ ico j uaga rá . 

¡Ah..... D . Enrique! Apure usted la 
pubücoción do otro folleto ó la segunda 
edición del primero, porque el de r í r igo 
probablemente no t a r d a r á en saludar á 
usted afectuosamente. 

ñespladepes del Oease 
( N o v e l a c o r t a p o r A l f r e d o O- B ó r i g a ) • 

Conclusión (1) 
•—¡La. ú l t ima voz! e s c l a m é . E iuc l i -

j iándome i ac ia Eduardo, m u r m u r ó casi 
á^su oído: 

— S a b é i s qu ién es esta señori ta?. . . 
— L o ignoro;, pero puedo deciros que 

la amo con toda mi alma. 
—No se lo habéis dicho?... Poneos más 

cerca do olla... Ocupad mi puesto... 
—Es inúti l . . . Sus ojos corresponden á 

m i pas ión; pero esa joven es una estatua 
de nieve... ¡Es tá muda para mi!... 

Entonces yo quise rasgar el velo do 
aquel misterio y dije á la hermosa j o 
ven: i , , . . . 

— Señor i ta : aun cuando no tengo el 
honor de conoceros, dispensadme qua 
os comunique lo que estoy pensando. 

—¡Hablad!. . . exclamó con vivo in te rés . 
—Pues pensaba que los resplandores 

de la nueva aurora p róx ima á lucir, pu
dieran traer para alguien una felicidad 
sin l ímites. . . 

—¡Ah! Creodme, caballero... Los res
plandores da la sonriente aurora que va 
á aparecer, serán los postreros resplando
res del ocaso para mi coraaónü... 

En esto comenzó á despuntar el día.. . 
Los cánticos fueron más animados... Se 
abrió la danza pr ima; es decir, se rompió 
el círculo que la formaba y todos cogi
dos -de las manos, cantando y caminan
do acompasadamente fuimos á despedir, 
s e g ú n costumbre, hasta las mismas puer
tas de sus casas, á las hermosas mucha
chas que hab ían compartido con nos
otros las delicias del baile. Era un ob
sequio tradicional que hac ían los hom
bres y las mujeres á ciertas personas do 
dist inción y á las solteras. 

Tocó el turno á m i melancól ica y l i n 
da desconocida 

Llegamos á una plazoleta, y la que 3To 
hab ía oído llamar Irene, dando á Eduar
do y á mi mi adiós muy expresivo, se 
desprendió de m i mano y penetró en su 
casa; pero, en el umbral de la puerta, se 
volvió de fronte á nosotros haciendo va
rias inclinaciones de cabeza para despe
dir á la danza. 

Componíamos en aquel momento aque
lla cadena humana más de cien personas 
de todas clases y edades. A un extremo 
de-elia, cual el monótono son de las olas 
del mar, cantaban las voces más varo
niles: 

San Juan está dormido 
Y al otro extremo de la cadena, cual 

si fuese una reunión de aves que sedu-
daso en los bosques al astro del día, res
pond ían las voces más dulces y afemi
nadas: 

San Juan despertará... 
Pero todos al cantar ag i tábamos los 

brazos con uniformidad y a n d á b a m o s 
hacia a t rás en prueba do respeto ó cor
tes ía . 

Todos mirábamos á la encantadora 
Irene; pero ella no apartaba loa ojos de 

" donde es tábamos Eduardo y yo. 
Por fin desaparec ió la agradable v i 

sión.. . R e t i r ó s e Irene; alejóse la danza; 
nosotros salimos de és t a y nos encon
tramos en la carretera, donde una de 
las viejas comadres más habladoras del 
pueblo nos hizo tomar á la fuerza el cho
colate costeado por subscr ipción p ú b l i 
ca.- ,'' 

Pero era digno de admirarse aquel 
caprichoso espectáculo. Cada cual se 
desayunaba en la calle; se acomodaba 

(1) Téase el número anter.or. 

on los asientos ele los paseos, en los 
guarda-cantones, en la campiña ó en 
donde le ora fácil y al tomar un sorbo 
del pocilio podía contemplar la bóveda 
celeste con toda libertad. Las caras qno 
allí se ve ían , después de aquella noche 
de jolgorio, eran superiores. Con tal mo
tivo los chistes se suced ían con frecuen
cia; pero Eduardo no reparaba en nada... 
Estaba sumido en una medi tac ión pro
funda... 

A s í pasaron cerca de tres horas. 
De improviso vimos llegar al paso, 

para no atrepellar la gent j que se halla
ba ap iñada en la carretera, dos elegan
t í s imos carruajes al descubierto, arras
trados por magníficos caballos. A l pasar 
lentamente por delante de nosotros, v i 
mos t a m b i é n que en el primer coche iban: 
Irene, la señora mayor que yo hab ía vis
to en la velada y aquel americano, al 
cual hab ía oído hablar de negocio mer
cantiles, y en el segundo varios caballe
ros en traje de etiqueta. 

Irene ves t í a de blanco y llevaba una 
flor de azahar sobro el pecho. 

;Á1 vernos (¡me fijé bien!) ver t ió una 
l ág r ima y volvió el rostro. 

— Q u é es esto?... dije. 
— Q u é es esto? repit ió la vieja qus nos 

hab ía servido el chocolate. Esto es que 
esa joven va á casarse en la capilla da 
un palacio do estas inmediaciones. To
dos los que ha visto usted en ios carrua
jes han venido do la capital con tal mo
tivo. 

- —Pero... Con quién so casa?... 
— Con el indiano que la acompaña. . . 
¡Es muy rico! 
—Con ese hombre que puede ser si* 

padre?.., ¡Pobre virgen de la idealidad, 
sacrificada en los altares del materialis 
rno!!.,. 

Y Eduardo pálido, loco de dolor se 
arrojó en mis brazos diciendo: 

—¡Soy el más desgraciado de loshom-
hresü . . . 

—-¡Ah! ¡Si!... exclamó. . . ¡Pero Irene 
ha dicho bien!... Los resplandores dé la 
aurora que ha lucido hoy, han sido para 
ella ios ú l t imos resplandores del Ocaso!!... 

¡Cosas de MellidL... 
: 3 E — 

No hace mucho tiempo dijo en unos 
renglones que tuve el gu'sto de dedica<r 
á un famoso enamoradizo de las poesías 
de nuestro Noriega^ que los señores p la
gios estaban á la orden del día; y tuve 
mucha razón . 

¡Vaya si la tuve! 
Y la rapidez con que se extienden por 

todas partes esos cahalleritos es asombro
sa, constituyendo una plagaqne muy bien 
pud ié ramos comparar con la peste bubó
nica. 

¡Es la verdad! 
Pero j a m á s l l egué á figurarme que 

personas con cierta cultura, que presu
men saber de todo un poco, aun cuando 
no saben nada de nada, tuviesen la osa
día, ¡el atrevimiento mayúsculo!. . . da 
copiar ar t ículos de Los Lunes' de E l I m -
parcial, de la Geograf ía de Malte Brun , 
do " E l Mundo Científico.,, 

¿Qué no es esto cierto? 
Estoy dispuesto á probarlo. Y , allá 

váí: 
D. Emil io Pereiro Quiroga, de unos 

veintitantos afios de . edad, abogado, ex
fiscal municipal, s egún tengo entendido, 
de Mel l id , publ icó en De todo un poco 
tres vulgarizaciones científicas. 

¡Vulgar izaciones científicas! 
¡Qué barbaridad! Si será lo mismo 

vulgarizar que hacer berzas á Lola. 
¡Santa inocencia!... 

Y esas vulgarizaciones científicaa las 
t i tuló: "Marte, J ú p i t e r y Venus.,, que, 
s e g ú n lo demos t ró palpablemente Vi r ia -
to Pozoclén, estaban plagiadas, mejor d i 
cho, copiadas, de otros de renombrados 
nombres científicos. 

Pues bien, cuando cre íamos todos que 
le sirviera de ejemplo la zurra propinada 
por Pozoclén, viene el Sr. Peroiro descol
g á n d o s e con otra plagiadura. 

¡Se necesita estómago! 
Verán ustedes: 
En "-El Mundo Científico,, correspon

diente al 5 .de Agosto de 1899 hay la 
vu lgar izac ión "Saturno.,, Entre otros 
párrafos? contiene los siguientes: 

" cada 15 años desaparece el anillo 
completamente y se nos presenta Saturno 
bajo la apariencia de un globo aislado, fe
nómeno debido á que el plano del anillo no 
es alumbrado por el sol. 

Henchel reconoció en la superficie de 
Saturno la existencia de banda$ paralelas y 
por la observación de ciertas manchas, de
dujo que el astro en cuestión giraba total
mente de Occidente á Oriente en el espacio 
de lO ho'ras lB minutos. 

Saturno emplea en el recorrido de su, ór

bita 10.750 días y su diámetro es de 
9.a 345.390 kilómetros. 

Y en De todo un poco: 
f "Otra, de las particularidades de este 
| planeta consiste en la desaparición del ani

llo ó anillos, fenómeno que se cree debido á 
que el Sol no alumbra en dicho tiempo el 
plano de los anillos 

Presenta Saturno en su superficie una 
multitud de bandas paralelas..... y además 
ciertas manchas que se han tomado como 
punto de partida para apreciar su movi
miento de revolución, de todo lo que se de
dujo que gira de Occidente á Oriente en 10 
lloras, 15 minutos y 58 segundos, emplean
do en recorrer s uórbita 10.750. Su diá
metro es de 5.o 845.290 kilómetros. 

¿ P u e d e haber escándalo mayor? 
Es que ese Sr. D . Emil io Pereiro, ó 

está Joco, ó no tiene aprensión 
¡Pobrecil lo! 
Por hoy... se l l a ré mis labios: soy pru

dente y no me gusta dar importancia á 
ciertas ton te r í a s : .reservo tal papel para 
el que sufra ataques de soberbia, de en
vidia ó es té hidrófobo; á ese, sin embar
go, le aconsejo que no se sulfure, que se 
convenza de su impotencia y que estu
die: es joven también ¡que caramba! y 
puede llegar á ocupar un puesto en la 
historia de ¡adefesios nioolaseros! 

H a r é constar ahora que al escribir hoy 
estas l íneas no llevo otro objeto, no per
sigo otro fin, que hacer ver al Sr. Perei
ro que aquí , en mi pueblo de Mondoñe-
do, no comulgamos con ruedas de molino, 
ni tampoco comemos gato por liebre: lee-
moa todas las revistas donde él y otros... 
se inspiran. 

Y t e rmina ré aconsejándole que se de
ja de la man ía de escribir; que estudie 
Derecho y así l l ega rá á hacer papel más 
honroso del que hby desgraciadamente 
representa copiando vulgarizaciones. 

EDUARDO LENCE 

Berzas para D. Enrique 
Enriquito de mi vida: 

con tu j iapd ¿que has probado?./ 
Que eres un sor desgraciado 
un feroz gramaticida 
y un geniazo rematado, 

¡Y qué lengüeeita!... ¡¡horror!!... 
Yo creí que lo peor,, 
tocante á lenguas de hiél, 
eran esos de... cordel; 
mas, tu boca es... ¡superior! 

Enriquito, ilusión mía: 
no nos hagas más reír; 
y si vuelves á escribir 
con tan poca ortografía 
¡ay de tí!... ¡te he de partir! 

¡Que afán el tuyo, Dios santo! 
;que afición á figurar!... 
Por la Virgen del Pilar 
no has de inflarte, chico, tanto 
porque vas á reventar. 

¡Ea! ¡no pierdas el tiempo 
con chistes que insulsos son! 
deja el papel de bufón 
y vivirás más contento 
cantando el Kirie deyson 

¡Adiós víctima de PAZ, 
aspirante á soberano 
y hostil á la libertad!... 
Con fe te besa la mano 
tu amiga 

• Sor Caridad. 
Fuente Saúco, Julio de 1905. 

'T íl 

L a guil lotina, ese instrumento de ho
rror que emplea la justicia francesa para 
castigar los grandes cr ímenes, d e s p u é s 
de muchos años d e j n a c c i ó n , ha vuelto á 
funcionar. 

En Orleans, la t é t r i ca cuchilla separó 
del tronco la cabeza de Langui l le , que 
el 12 de Octubre de 1903, asesinó á un 
anciano llamado Legeais. 

Diez y ocho minutos antes de la eje
cución se notificó al reo la negativa de 
indulto. 

Langui l le estaba despiertu y jugan
do á los naipes. Recib ió la noticia^con 
serenidad pasmosa. 

—Estoy dispuesto—dijo: y cont inuó 
conversando mientras le vest ían. 

Por fin fué al cadalso. A l ver la gu i 
l lotina exc lamó: 

—¡Adiós vida! 
Lo curioso do esta ejucución cons t i tú -

yelo la experiencia realizada por un m é 
dico en aver iguación del tiempo.que eon-
t inúa viviendo un guillotinado. 

E l doctor Borieu, inmediatamente 
de spués do la ejecución, cogió por las 
orejas la cabeza ya desprendida, y pre
gun tó en alta voz: 

•—Languille, ¿me oyes? 
Los ojos se abrieron bruscamente, 

volviéndose á cerrar enseguida. Repeti
da la pregunta, se levantaron pesada
mente los párpados . 

L a experiencia duró diez segundos. 

L I S T A 
de señores donantes que contribuyen para 

sufragar los gastos de los festejos que 
en honor á la Santísima Virgen de 

los Eemedios se celebrarán en esta 
ciudad los días 9 y 10 de Sep

tiembre de 1905 

Sres. D . Pesetas 

Viuda do Silva é hijos 20 
Tsmasa Oliva, viuda de Cayón 10 
Micaela Romero, viuda de Pardo 10 
Registrador de la Propiedad 10 
R a m ó n Garc ía (Fonda de Gómez) 10 
Ricardo López (Confitero) 10 
Pedro Salaverri B e r m ú d e z 05 
Francisco Díaz Portas 05 
Grerardo Alvarez Giménez 05 
Eufrasia Váre la 05 
Gervasio Rodi l Osmio 05 
Viuda de Nogueira 05 
Cándida Canoura 04 
Césa r González Seco 04 
Constautino Sánchez 03 
Manuel Salgueiro 03 
Guillermo Bernigaray 03 
Dámaso Salaverri 02'5O 
Manuel Ledo 02,B0 
Rufina Romero 02'50 
Emilio Gort Canoura 02'60 
R a m ó n Docal 02!5O 
Aurora Lamas 02 
Jaime Fugarolas 02 
Antonio R o d r í g u e z Saníahalía 02 
Señor i t a s de Prieto 02 
R a m ó n Posada 02 
Antonio B e r m ú d e z 02 
R a m ó n M . Insua 02 
Indalecio F e r u á n d e z López 02 
Abelardo R o d r í g u e z 02 
Manuela Seijo ' 02 
J e s ú s Cantil 02 
R a m ó n G. Franco 02 
Francisco Garc ía Garmendía 02 
R a m ó n Toijeiro 02 
U n devoto 02 
Dolores Gómez 02 

Tota l IGPDO 
(Cont inuará) 

Alta traición 
Los periódicos aus t r íacos refieren lasj 

aventuras del marinero italiano M i g u e l 
Ange l Pozai, que, ya hace tiempo, robó 
los planos de defensa de la costa de V e -
necia y huyó con ellos á Viena. 

E n la capital aus t r í aca recorr ió el 
t raidor un verdadero calvario, intentan
do, siempre sin fortuna, vender el pro
ducto de su robo. 

L o ofreció pritnero al Estado Mayor 
General; luego al ministerio de Mar ina . 
En ambas partes rechazaron la oferta. 
Acudió á un agregado mil i tar e x t r a ñ a 1 
ro y recibió idént ica repulsa. 
, Desesperado ya de obtener nada p r á c 

tico, se dir igió Pozai al Gobierno i tal ia-
no, ofreciéndole la devolución de los i m ' 
portantes documentos é indicando su d i 
rección en Viena. 

L a Prensa italiana habló del ofreci
miento y dió la noticia de que se h a b í a 
solicitado la extradic ión de Pozzi. 

r ^sfce Ipyó la noticia estando en un ca
fó do Viena y, alarmado justamente, s» 
apresuró á huir 

A los pocos d ías , cuando nadie po
día esperarlo, el traidor marinero se pre
sentó de nuevo en Vieua y se en t regó á 
la pol icía . 

Se encontraba en la mayor migeriat 
causa que, probablemente, le indujo i 
presentarse. 

L a ext rad ic ión cont inúa t r ami t ándo 
se, pero no parece que t end rá éxito. 

Eu el tratado de extradic ión no se 
consigna el hurto como motivo suficien
te. 

La fortuna de un gallego 
En Buenos Aires ha comenzado á sus-

anclarse la t e s t amen ta r í a del epulento 
hijo de Qahcm D . Manuel Naveira, re 
cientemente fallecido. 
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E l Sr. Naveira deja en Buenos Aires 
157 casas; numerosos terrenos en aque
l l a capital, en la Plata.y en B a h í a B lan
ca, una b ó v e d a en el cementerio del 
Norte, 200.000 pesos en t í tu los diver
sos, 30.000peíaos enunahipoteca;300.000 
pesos en depósi to en el Banco Españo l 
y otros bancos. 

T a m b i é n deja los siguientes campos: 
2.700 hec tá reas en T a p a l q u é , 3.000 hec
t á reas en Navarro, 5.300 hec t á reas en 
Tronque Lauquen, 3.500 hec t á reas en 
Guaraini, 400 h e c t á r e a s en Mercedes, 
25.000 hec t á reas en la Pampa Central y 
10.000 hec tá reas en Córdoba . 

En su testamento lega 50.000 pesos á 
la Sociedad de Beneficencia, 2.000 pesos 
al Asilo de ciegos, 2.000 pesos al Hospi
t a l Españo l y 100.000 pesos para fundar 
un asilo en Betanzos. 

funerales 
Las honras celebradas en la Catedral 

por el eterno descanso del i lus t r í s imo 
Sr. Obispo D . Manuel F e r n á n d e z Castro, 
han sido verdaderamente suntuosas 

Ofició de Pontifical el Exorno, ó i lus
t r ís imo Sr. Obispo de Lugo, Sr. Murúa , 
persona á quiea tributaron justas frases 
de alabanza los mindoniensas, por ha
ber venido á honrar la memoria del l lo
rado Obispo Sr. F e r n á n d e z Castro. 

E l espacioso crucero del Templo y 
gran parte do las naves laterales, esta
ban corapIetamentQ ocupados por el n ú 
meros público, y ni una }?ola silla del 
coro alto y bajo se encontraba vacia, pues 
todas se hallaban ocupadas por sacer
dotes de esta diócesis, á quienes el se
ño r Chantre, con car iñosa solicitud y 
extremada ga lan te r ía , ha ido colocando 
en aquellos sillones. 

Asistieron á las honras la Asociación 
de la Vola Nocturna, con bandera, las n i 
ñ a s de la Escuela Dominical, estableci
da en gran provecho en esta ciudad por 
el Prelado difunto, los niños de la e»-
cuela del Seminario y muchos jefes y 
oficiales del Ejérci to . 

H a b í a dos estandartes enlutados que 
nos dijeron per tonecían á los niños de 
ambos sexos de la Catequesis fundada y 

protegida como la Escuela Dominical 
por el Sr. F e r n á n d e z Castro. 

L a oración fúnebre , que fué notable, 
estuvo á cargo del Magistral , D . Sergio 
de la Vega. 

E l humilde nacimiento del Prelado d i 
funto, la falta de recursos de los padres 
del finado, su aproTechamiento en los 
estudios, la ciencia, la humildad y el 
bondadoso carác ter del fallecido, como 
t a m b i é n su inagotable caridad, lo apro
vechó el Sr. Magistral para hacer her
mosa gala de su poderosa y bri l lante 
imaginación; pero donde, á nuestro j u i 
cio, r ayó á mayor altura la insp i rac ión 
del orador, ha sido al tratar del car iño 
inmenso del Sr. F e r n á n d e z Castro hacia 
los n iños y de lo mucho que este bonda
doso Prelado cuidaba de la enseñanza 
y educac ión cristiana y c iv i l ds los pe-
queñue los . 

Reco rdó , con frasea elocuentes, el i n 
menso número de personas de ambos 
sexos que hoy saben leer y_ escribir, 
merced á los cuidados y sacrificios de 
aquel Prelado, y supo el Sr. Magis t ra l 
conmover al público que admiró al mis-

) rao tiempo aquella hermosa oración, en 
la que hizo resaltar con entusiasmo y 
elocuencia el señor de la Vega las v i r t u 
des de la persona á quien dedicaba me-
recidís imos elogios. 

E l Sr. Obispo de "Lugo 
E n c u é n t r a s e el venerable Prelado lu-

cense haciendo Ejercicios en el Conven
to de los PP . Pasionistas, y hemos oído 
que sa ld r ía para Lugo acompañado de 
los P P . J epu í t a s Sres. Santos y Mar t ín 
Herrera, después de que estos ilustrados 
miembros de la Compañía de Je -ús ter
minasen los Ejercicios que dir igen en el 
Seminario de esta ciudad, y á los cuales 
asisten muchoB sacerdotes de esta d ió
cesis. 

En%damos respetuoso saludo aesde las 
columnas de L A VOZ al i lustre h u é s p e d 
que pe rmanece rá algunos días en el Re
tiro del Calvario, lo mismo que á los Pa
dres Santos y Mar t in Herrera y t ambién 
á ios párrocos que residen en el Semina
rio, con muchos de loa que hemos par t i 
cipado de los atractivos y penurias de 
las aulas. 

Fies t a de los Sleme^ios 
Los Sres. D . Venancio Bamalla l , don 

Ju l io Teijeiro, D . J o s é M.a Robles y don 
Santiago Acebo, componen la Comisóm 

encargada para recolectar fondos y or
ganizar los festejos del año actual, dedi
cados á la Vi rgen de los Remedios. 

Deseamos á dichos señores mucha co
secha de pesetas para que puedan reali

z a r cumplidamente sus deseos, que son 
los de organizar lucidas fiestas. 

Cumpliendo el deseo de dicha Comi
sión, ireínos publicando las relaciones de 
donantes como lo hacemos ya en otro 
lugar de este número . 

B l Sr. Somoza 
E l miérco les 27 del p róx imo pasado 

Jiñi io , ha salido para Orense con su se
ñora é hijos el que fué administrador 
de Correos de esta ciudad, D . Alber to 
Somoza de cuyo traslado hemos dado 
cuenta en n ú m e r o anterior de L A VOZ. 

A l despedir al Sr. Somoza, nos dió el 
encargo, que cumplimos gustosos, de co
municar á sus numerosos amigos el ha
berle sido imposible despedirles perso
nalmente, por falta da tiempo, hac iéndo
lo por esta causa, por nuestto conducto. 

S i g i l a n t e 
H a sido nombrado Vigi lante interino 

de la Cárcel de este Partido, D . U l p i a -
no Venegas. 

Hasta la hora presente no hemos reci
bido escrito ninguno de los Capitulares 
de este l i m o . Cabildo á quienes, para 
que se defendieran, hab íamos ofrecido 
las columnas de L A Voz . 

Tengan por Dios m á s caridad con el 
caído y más compasión con L A VOZ, que 
.se encuentra necesitada de colaboración 
sensacional. 

Ya verán ustedes como no dicen 
esta boca es mía . 

Cul tos 
Dió principio con gran solemnidad la 

novena á Nuestra Señora del Carmen, 
en la Iglesia de la vecina parroquia de 
este nombre. 

Todas las tardes está S. D . M . expues
to y predican afamados oradores. 

M a ñ a n a Be ce lebra rá la festividad del 
Corpus en la parroquia de los Remedios. 

H a b r á misa solemne y se rmón y esta
rá expuesto S. D . M . Terminada la misa 
sa ld rán procesionabaente, el San t í s imo 
íbajo palio, y las imáganes de la Vi rgen 
y San R a m ó n y as is t i rá la banda muni -
pai. 

T e laclas no c t u r n as 
Empegaron en el Cantón las que d u 

rante los raesés de verano ameniza', l a 
Banda municipal . 

L a velada del jueves estuvo muy eon-
eurrida. 

A c t o de s i m p a t í a 
Los numerosos amigos que tiene en 

Lugo D . Pur iñeac ión de Cora, han orga
nizado en obsequió de és te un banquete 
para celebrar el nombramiento de Go
bernador c iv i l de Albacete, para el cual 
Gobierno fué el Sr Cora designado. 
_ Aplaudimos la idea y con agrado con

signamos nuestra adhes ión á la misma. 

Banda m u n i c i p a l 
M a ñ a n a , domingo, si el tiempo no I» 

impide, ameniza rá el paseo de seis ocho 
de la tarde la banda de mús ica ejecut-
tando, en el kiosco Buenos Aires, las 
obras siguientes: 

1. a E l Descanso dominical, paso do
ble. Mator re l l . 

2. a Rosario, mazurka. Gosset. 
3. a L a Bercense, valses. Wald teufe l 
4. a I t a l i a Vi ta l i an i , polka. Mator re l l . 
5. a Recuerdos de A r a g ó n , jota. San

tos. 

I m p . de L A VOZ DS MOXDOSBBO 

DENTISTAS 
CÁHDIDO M A R T Í N E Z - 9 

Consultas todos los días hábiles 
de nueve á doce y de dos á cinco. 

¿Quiere usted ver precio
sas novedades en postales? 

Visite usted la papelería de 
J. LOMBARDIA 

2, Progreso 2—Mondoñedo. 
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G r R A M C O N K I T K R Í A 

2: Plaznela de Carroajcs, 2."Moiitócílo 
(F ren te a! Cua r t e l de I n f a n t e r í a ) 

Esta Confitoría, montada con todos los adelantos modernos, 
efrece al públ ico lo más selecto en dulces finos y comentes, asi 
como t ambién en dulce do encarga, como son: 

Tartas de almendra, huevo batido, Ramilletes a r t í s t i cos . Pla
tos montados, Pastelones de pollos, crema, cabey y pichones, 
l uen t e s montadas, Budines de gabinete, de frutas y al Rhum, 
Craques de Lisboa, Patos, Merengadas, Planes de leche, café, 
naranja y l imón, Nati l las á la inglesa, Cremas rusas, Tocimllos 
<lei Ue lo , Tartas imperiales. Brazos de gi tano/Troncos america
nos, J a m ó n on dulce, Gallinas trufadas. Lenguas á la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo da confitería y repos te r ía , á precios 
sumamente económicos. 

_ Para bodas, regalos y bautizos hay un var iad í s imo surtido en 
.objetos de fan tas ía procedentes en su m a y o r í a de P a r í s , á precios 
bara t í s imos . ' 

( Para Misas nuevasse elaboran especiales templetes con alego
r ía dedicatoria, á gusto del cliente. 

E n vinos y licores ofrecea staCasa lomás selecto que se conoce, 
expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el más ínfimo 
al m á s alto precio, para todos los gustos por delicados que sean, 
itecomendumos á nuestra clientela y al públ ico en general el tan 
exquisito 

por ser tónico digestivo y reconstituyente: es el mejor del mundo 
y m expende, á pesar del aka que alcanzan los licores, á precios 
reducidos, por cuarti l lo y en botellas de un l i t ro . 

OTA.—Esta Casa elabora, con especialidad, chocolates á 
brazo a B-6, 7, 8, 9, 10 y 12 reales l ibra . Por moliendas y medias 
moliendas se rebaja un 5 por 100. 

Todos los g é n e r o s que espende esta Confitería compiten en su 
e laborac ión y buena calidad con los mejores de las casas m á s 
principales del Reino y del Extranjero. 

Probad y os convenceré i s . 

PRECIOS ECONOMICOS 

En ía imprenta de LA VOZ se hace toda ciase 
de trabajos á precios muy económicos. 

M A R M O L I S T A 
¡Premiado en varias Exposiciones 

San Hoque, istan. 22 
KIBADEO 

En esta casa se hacen toda clase 
de trabajos concernientes al ramo 
panteones con su cripta subterrá
nea, para depósito de cadáveres y 
con su correspondiente capilla, 
mausoleos, urnas subterráneas, es-
tátuas, lápidas de escultura y ador
no, especialidad en grabados y co
ronas fúnebres esmaltadas con flo
res de porcelana. Esta casa se en
carga de toda clase de trabajos en 
cemento, como decoraciones de fa
chadas en todos los estilos y de ha
cer los proyectos para las mismas. 

Representación de placas es
maltadas sobre hierro de la viuda 
de P. Elegalde, de Bilbao. 

"La Uflióii y el FÜDÍX Español^ 
Compañía de seguros 

contra incendios 
S E G U R O S S O B R E L A V I D A 

Esta g ran C o m p a ñ í a Nacio
n a l ha satisfecho por siniestros 
de incendio en 40 a ñ o s que 
l l eva de existencia la conside
rable suma de 

Pesetas 101.547.867'09 

AGENTE EN MONDOÑEDO: 
D o n J u s t o G a r c í a 

22—Marqués de Rodil—22 

t f 3 

m m m Y seMSfsmRf S IE BÜPES 
PtiWeo, Gijóo, S a n t a * y Bilbao 

Representaciones, consignaciones y tránsitos 

Servicio bisemanal de vapores entre 
los puertos de Pasajes y la Ooruña, y 
quincenalmente hacen la escala de Foz, á 
dejar y tomar carga general. 

Vapores p e prestan este servieio 
ffiaria ¡Pifar Miaría CruZ 

Salaría Mercedes Miaría gerírudís 

9(fCaría Mlagdafena |( M a r í a Cfoíifde 

Miaría del Carmen 

. S( reciben y reexpiden en todas direc
ciones cuantas mercancías consignen á 
las cuatro casas sucursales. 

Para más informes y pedidos de hari
nas, cereales, coloniales y otros artículos 
dirigirse á .Ribadeo, calle de la Paz nú
mero 36. ' 

Dirección telegráfica: Frangarda 

F É S DJED V I D A 

Se venden en la papeleríade J. Lom-
bardia, 2, Progreso, 2, y en la imprenta 
de este periódico» 


